
Observación electoral OSCE desde Taraz (Kazajstán)
El pasado 15 de enero se disputaron 98 de los 107
escaños de la Cámara Baja de Kazajstán. El resultado
fue aplastantemente favorable (83 escaños) al partido
del poder, Nur Otan (Luz de la patria), cuyo presidente,
Nursultán Nazarbáyev, es el líder de la nación y
presidente de la República desde la independencia
hace 20 años.

Aunque esta presentación parece acercarnos a la idea
de un país dirigido por una dictadura sin fisuras, la
verdad es que este no es el caso de un país cuyo territorio
es cinco veces superior al de España. El presidente, en
efecto, goza de un amplio apoyo entre la población.
Además, está siempre presto a adoptar las medidas
que desde instancias internacionales le sugieren para
mejorar su sistema político y fortalecer la democracia
en su país, como hiciera al cambiar la legislación
electoral en 2009 a la luz de los consejos de, entre
otros, la Organización para la Seguridad y la
Cooperación en Europa (OSCE). Tampoco se cerró a
la posibilidad de recibir en su país una ingente cantidad
de observadores nacionales e internacionales (más de
300 sólo por parte de la propia OSCE) y de facilitarles
su labor a lo largo y ancho de todo su vasto territorio.
La OSCE emitió un informe preliminar en el que señala
una serie de puntos en los que Kazajstán debe mejorar
para garantizar unas elecciones cada vez más libres y
ajustadas a los estándares democráticos interna-
cionales. Pero es de justicia dar a conocer la imagen
completa y no sólo aquella parte que se nos presenta
más borrosa. El análisis general del país no concuerda
con lo que se pudo ver, por ejemplo, en la región en la
que participé como observador, la región meridional
de Zhambul, en cuya capital, Taraz, un islamista mató
en noviembre de 2011 a cuatro miembros de las fuerzas
de seguridad y a dos civiles antes de volarse a sí mismo
por los aires.

En aquella región, la percepción general era de que las
elecciones habían sido free and fair y se habían llevado
a cabo en un ambiente festivo y cordial, sin tensiones
ni presiones por parte de las autoridades. Los días
previos a la cita con las urnas hubo campaña electoral,
con coches con megafonía por las calles (del partido
Adilet, por ejemplo) o con carteles de los distintos
partidos (sobre todo Nur Otan, pero también del Partido
Comunista Popular de Kazajstán, PCPK), incluso en
pantallas electrónicas de los modernos centros
comerciales de Astaná. Pero sobre todo hubo una
fortísima campaña institucional que, simplemente,
animaba a ir a votar ese día, a expresar la voluntad
popular, y, a través de videos, se mostraba gráficamente
cómo votar, para evitar así el voto nulo. Toda campaña,
no obstante, cesó el día de la jornada de reflexión.
Hubo, eso sí, situaciones irregulares, imputables más
a la falta de formación o de profesionalidad a la hora
de conducir la jornada electoral por parte de las
comisiones electorales (lo que en España se conoce
como “mesa electoral”) que no intentos de fraude por
parte del partido en el Gobierno. Tales irregularidades
van desde la apertura temprana de los colegios
electorales para hacer entrega de premios a los votantes
más ancianos y a los novatos hasta el recuento volcando
todo el contenido de la urna sobre la mesa en lugar de
ir sacando voto por voto. Algunas webs han
documentado casos de family voting (una familia
votando todos juntos dentro de la cabina) o de multiple
voting (una persona votando por varias), vicios, sin
duda, que deben ser erradicados pero que están muy
anclados en la cultura política de estos países post
soviéticos, no hay datos fehacientes que nos permitan
asegurar que estaban siendo cometidos en nombre de
un partido concreto o era una cuestión meramente
personal (no hay que olvidar que en algunas poblaciones
la tasa de analfabetismo aún es considerable, aunque
en la mayor parte del país esté casi erradicada).
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Sin embargo, hay que reconocerlo, no se registró en
todo el país ni un solo caso de obstrucción a los
observadores. Es más, aunque las normas dicen que
los observadores (nacionales e internacionales, de los
partidos y de las ONGs) deben permanecer a cierta
distancia de la mesa electoral para no interferir en su
labor y en el proceso electoral, nosotros no encontramos
oposición alguna a nuestras constantes peticiones de
acercarnos a la mesa, comprobar las papeletas,
comprobar la listas de los votantes o cualquier otro
requerimiento que hiciéramos.

También pude observar en primera persona el amplio
apoyo que recibe el presidente del país, Nazarbáyev,
incluso por parte de miembros de otros partidos, ya
que sus logros son indiscutibles en todos los aspectos
(reformas políticas, desarrollo económico, mejoras en
educación y sanidad,…). No obstante, la crisis económica
y algunos episodios de huelgas en el oeste del país han
dejado enfrentamientos con las fuerzas del orden y
algún sector descontento entre una pequeña parte de
la población. Aun así, Nur Otan obtuvo un amplio
apoyo en todo el país, apoyo que se refleja también en
conversaciones privadas con amigos kazajos.

Por último, el recuento de los votos, al menos en el
colegio en el que estuve yo presente, concuerda, más o
menos, con el resultado general del país tanto en
porcentaje de participación como en porcentaje de votos
para cada partido. Los votos nulos, caso muy curioso,
reflejaban en ocasiones una falta de formación por parte
del votante (como poner la marca fuera de la casilla)
pero en otras mostraba la libertad de expresión de los
ciudadanos (un “NO” al lado de cada partido, un voto
para dos partidos a la vez,…)

A los pocos días, el Partido Social y Democrático Azat
(Libertad), el único que es considerado realmente de
oposición al gobierno, organizó una concentración de
protesta contra los resultados a la que acudieron unas
decenas de personas en Almaty. Sin embargo, quien
esperaba encontrar aquí algo semejante a la revolución
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de la Rosa (Georgia, 2003), a la de la Naranja (Ucrania,
2004) o a la de los Tulipanes (Kirguistán, 2005) se
equivoca de medio a medio, pues ni la situación
económica ni la política son semejantes ni, sobre todo,
se puede hablar de fraude masivo como en aquellas
citas electorales. Tampoco se puede comparar esta
situación con la que viven otros países musulmanes
que sí han experimentado el paso de la “primavera
árabe”, cuya cultura política es muy distinta.
Las recientes elecciones suponen, sin duda, un gran
paso en el desarrollo democrático de Kazajstán, que
inicia su tercera década como Estado independiente,
por dos motivos principalmente: porque concurrieron
siete partidos políticos, y porque el nuevo Parlamento
es, a partir de ahora y por primera vez en la historia del
Parlamento bicameral del país, multipartidista.

Antonio Alonso
Profesor Universidad CEU San Pablo (Madrid)
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